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ABSTRAC 

 

      Cuando proclamamos nuestra fe en la Iglesia afirmamos que Jesús es Dios 

verdadero y hombre verdadero. La fe cristiana pone de manifiesto que  Jesús era 

uno de los nuestros. Pero a partir de su muerte en la cruz surgieron muchas 

controversias sobre su real humanidad, porque se daba por hecho que Jesús 

desde el inicio sabía todos  los sufrimientos por los que tenía que pasar, incluso 

que nos iba a salvar. 

      En la actualidad aún existe la concepción de éste Jesús que lo sabía todo, 

incluso cual iba a ser  el desenlace de su muerte. El lenguaje corriente  tiende de 

alguna manera aislar la muerte  de Jesús de la vida que le precedió. “Se llega a 

preconizar  el mérito de la sangre derramada  y a hacer de la muerte de Cristo 

una especie de acto mágico que salva”1. 

        Es verdad que Jesús durante su vida pública manifiesta a sus discípulos los 

sufrimientos que iba a padecer, no porque ya lo sabía todo, sino porque era 

consciente que su mensaje había desatado el odio de muchos. Bien sabía que 

caminar en contra corriente era avanzar  hacia una muerte segura. La pregunta 

de esta disertación versa sobre  si Jesús presentó su muerte como redentora. Es 

decir, si  Jesús estaba seguro de salvarnos con su muerte. 

       La respuesta la intentaremos dar recogiendo las reflexiones de algunos 

teólogos que manifiestan que Jesús  presenta su muerte, no como una 

predestinación, sino  como el acto de amor y fidelidad al Padre. Pues Dios le 

encomienda una misión que no era fácil porque implicaba pasar por el camino del 

sufrimiento.  Jesús la acoge, la acepta y la lleva hasta las últimas consecuencias. 

      La muerte de Jesús en la cruz  fue el acto de amor supremo por Dios y por la 

humanidad. Su muerte nos aportó la salvación, nos puso en un diálogo directo 

con el Padre porque su persona manifestaba el verdadero rostro de Dios. Su 

muerte nos mereció la vida eterna. 

                                                             
1
LEÓN - DUFOUR, X., Jesús y Pablo ante la muerte, Ediciones cristiandad. Madrid 1982,  p.  16. 

 



iv 
 

      Esta salvación tuvo antecedentes que fueron vividos por Jesús  a medida que 

anunciaba la Buena nueva. La controversia que suscitó en la sociedad de su 

tiempo fue un motivo para que  su vida tuviera un final violento. El Dios que Jesús 

proclamó y dio a conocer al pueblo judío era un Dios totalmente diferente, un Dios  

que sale al encuentro del hombre para ofrecerle su amor y su perdón. 

      Lo que este trabajo intenta poner de relieve es  la manifestación plena del 

amor de Dios por el hombre que envía a su Hijo para que nosotros tengamos 

vida.  Pues al hablar de la muerte redentora de Jesús es hablar de toda su vida; 

es poner de manifiesto todo el sufrimiento que pasó para que nosotros 

participemos del Reino de Dios. 
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